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Fernando Benítez En la tierra mJ¡
del peyote, Edici~nes Era, México,lf
285 pp.

contemporánea como una loe .
d sd 1 ., . Ula 11.

e e a concepclOn pnmitiva n 'l"

d d 'f' oes .que un eseo e pun ¡caeión pa
lleg~r a la u.~ón con la realida~ .
nan~; estos J~venes escapan del ti~'
~edldo para !.ntroducir~ primero en.
slIDple suceder y despues en el ti ~
original. !In¡

El: la, tierra magrea del peyote
ensena como toda una fonna de vid ~
ligiosa se ha construid~ a partir dela~
t? sagrado. La mezcahna, principioc~.
tivo .del peyote? posee una gama ~
esp,e~¡al de propIeda.~es alucinógenas.i
MeXlco la exploraclOn seria de la
c.alina así. como de las demás sUl~
de este upa la han realizado si
investigadores extranjeros; la única .
cepción la ~onstituye Benítei, a él~
debemos el hbro Los hongos alucinan¡,
Con el presente libro el autor con~

proporcionando grandes aportacione;¡
estudio de las drogas alucinógenas' L
reunido varias experiencias vision;m
de los huicholes y relata también su p~

pia experiencia. Mientras que las \~)¡

nes de los huicholes se mueven en
nivel mágico donde aparecen i
de colores simbolizando los distin1c6 P' re
deres del universo, en la experienciaa pe
Benítez encontramos la disoluciónen~.

dazos del hombre contemporáneo. L iÍn
l

al!
un texto imponente y bel o Benítcznar;
su inmersión como hombre civilizadOt enine
la dimensión de lo sagrado. Este Ill:

COI
monio por la situación en la cual !el Cle

la experiencia y por la manera Cll. exl
está escrito significa el choque dd eSF
actitudes y la revelación literaria ¡ tra
origen. Y el libro en su conjunto I!: de!
bién presenta este carácter reveladoT( tra
desconcierta e impresiona. hu

en
son
serl
sen

1 11: ció¡
tación Obliga así el escritor a DI ubi
res a ~dentrarse en la abstracción r.

()IlJ ciUl
la dislocación del relato y ~ rec

enl
? ciól

que "su" literatura es prwsaIllnnaI los
alteración de nuestra forma n0

1
¡; I!Ta

ver la realidad. Su visión no es ~ el I
tual y su libertad desarticula los ,e [(. Con
tos objetivos trascendiéndolos as~ trae
Son los gatos los que ~stablecen a~ opu
rrelación entre la reahdad conc~,. "Ola Q. ,
cotidiana de que se parte y 1¡Jl/ bas;
realidad interna que ya no so i' psic
está o es, sino que esencialmen~ sía
fica. Este es el momento, gene 11' míe
el de la concepción misma, en querl> el n
rración se convierte en una alego

Por María Arriaga

la importancia del espacie
9 su simlJolislJlO

Los gatos en el presente libro no son
solamente un pretexto poético o una
evocación cultural que abarca toda la
mitología de su significación, son algo
más que tiñe todo el relato de una am­
bigüedad precisa y característica dentro
de los elementos básicos y concretos de
toda narrativa: tiempo, espacio y reali­
dad. De su presencia se parte con una
actitud que es intrínseca a la técnica
narrativa de los cuentos y que, a partir
de .la gran nov~la de principios de siglo,
escmde la reahdad para darnos la con­
ciencia de que el arte no es como en la
nov~la tra?icional, la prese~tación de la
realidad smo precisamente su represen-

S'd Cohen Jean Cau- en menos deI ney, . .
dos años ha dejado de te~er vIgencIa y
quizá por ello sus conclUSiOnes son de­
masiado rígidas. Sin llegar a la c.ondena,
Benítez, a partir de las declaraCiOnes de
Leary a Play hoy y de un funesto texto
de Jean Cau, afirma que el uso de !~s
drogas alucinógen~s.por parte de los JO­
venes de Norteamenca Y Europa respon­
de a un impulso sexu~l desenfrenad.o
unido a una incomprensIón de la reah­
dad. Para Benítez los jóvenes al pre­
senciar el derrumbe de los conceptos
morales y sociales que sostienen el sis­
tema se: lanzan con los ojos cerrados y
con grandes deseos sexuales a.l uso ~e ~a
droga' en este sentido la actitud hIppIe
es dedadente. Esto es cierto pero sólo en
parte; lo que Benítez contempla a través
de sus informaciones es la etapa de
aprendizaje en el uso d~ las sustan~ias
alucinógena~: todos. ~e slent:n capaCIta­
dos para opmar, los Jovenes sm compren­
der cabalmente lo que significa. la acti­
tud se sumergen en el exotismo, los
iniciadores se sienten dioses. Benítez ter­
mina este capítulo reprochando a todos
el no volver los ojos a las experiencias
alucinantes del hombre primitivo. Pero
actualmente~ por lo menos una parte del
movimiento ha huido de las ciudades
para lograr esas experiencias; ,el rec?a­
zo del sistema cada vez es mas radIcal
y la actitud más religiosa. Los caminos
para llegar a las experiencias visionarias
que proporcionan las sustancias aluci­
nógenas, obviamente tienen que ser to­
talmente distintos en dos sociedades se­
paradas cultural y geográficamente en
forma extrema, pero en el fondo el an­
helo es el mismo: la visión del origen.
El retorno a la sociedad primitiva por
parte de los jóvenes del movimiento que
han aba!ldonado las ciudades, puede ver­
se desde el punto de vista de la sociedad

mente transcurre en la luz y en. la; ?s-
'd d' 1 vI'da ordinaria del pnmItiVOcun a , a d El

es el milagro del simple suce ero
hombre civilizado ha transforma~o. ese
suceder en una cadena de aconteClm~en-

se dan en momentos determma-tos que _
dos que él llama días o an~s. . . .

El suceder de la vida pnmItiVa. tiene
una base que lo fundamenta: el tiempo
original, osea. el. i~stante en.el cual t?do
surgió. El pnmitIVo no mIde los ms­
tantes de su vida porque de alguna
forma tiene conciencia de que ese su­
ceder es espera del origen; vive para un
pasado que es al mis~o tiemp? .futuro.
El advenimiento del tIempo ongmal, es
decir el final del ciclo vital que es igual­
mente el principio, se presenta como el
núcleo de la concepción primitiv~ del
mundo y la vida. El indígena entiende
con toda sencillez que se encuentra su­
cediendo en la luz (trabajo) y en la
oscuridad (descanso), porque es necesa­
rio para acceder al tiempo original; con
la muerte este hombre deja de suceder
en la vida ordinaria para llegar al ori­
gen. Los huicholes de Jalisco, .c~~i to­
talmente aislados del mundo CIvIhzado
y en condiciones miserables, viven el
día y la noche sabiendo que su realidad
ha sido originada por un poder que l~s
trasciende infinitamente. Esa otra reali­
dad, la originaria, está dentro del s~­

ceder no cotidiano, dentro del paI­
saje maravilloso que los rodea; l~s

manifestaciones concretas de esa reali­
dad trascendente son aquello que los
hace subsistir: el venado, el maíz; los
huicholes saben también que esa reali­
dad originaria es su destino. Hasta aquí,
en términos generales, los huicholes se
muestran como todos los hombres pri­
mitivos. Pero más allá de la tierra que
habitan, en una imponente llanura so­
litaria, crece un pequeño cacto y los
huicholes saben que dentro de ese ser
vegetal late la otra realidad. Don de
los dioses para los huicholes, droga te­
rrible y diabólica para el hombre civi­
lizado, el sagrado peyote contiene el
tiempo original, y al comerlo los indios
desaparecen de su vida para sumergirse
en un delirio que los conduce al conoci­
miento del poder infinito de donde pro­
vienen: el Divino Luminoso. Así, los
huicholes logran la revelación: las cosas
ya no son simples manifestaciones del
origen sino que participan directamente
de la divinidad cambiando en forma
continua; el hombre deja de ser un ani­
mal que trabaja para sacralizarse en la
visión del origen.

En el libro de Benítez presenciamos
l~s p~sos y l.a culminación de esta expe­
nenCia mIshca. Pero el autor no se li­
mita a narrar la peregrinación, sino que
pasando al ensayo conecta este hecho
con el movimiento social de Norteamé­
rica que rechaza el sistema contemporá­
neo para buscar otra realidad: la di­
mensión mágica y religiosa que ofrecen
~as susta~cias alucinógenas. El material
mformahvo que maneja Benítez al abor­
dar este problema - Timothy Leary,
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El mar es una necesidad de trascen- .
dencia, es una liga íntima a la posibili­
dad de rebasar la cotidiano a través del
recuerdo, de la necesidad anímica que
otorga a los personajes perdidos en su
espacio, la posibilidad de crear otro le­
jano pero cierto: "pensar que eso que
imarrino es lo que está ocurriendo". To·

o , Ido lo que no existe o no es o esta en e
pasado y en la au~enci~, es l~ 9ue real·
mente adquiere vigencia espmtual. Al
iO"ual que el mar, cada objeto guarda una
r:spuesta al mundo, lo precisa, lo .em­
pequeñece y permanece en un estatlsmo
que sólo se rompe a través del silencio,
del sueño y de la contención del perso­
naje que lo significa. Por eso se crea una
continuidad heterogénea entre las per­
sonas, los objetos y el tiempo que no
transcurre sino retrocede por la alego­
ría moderna de este mundo ue guarda
en su realidad literaria el signo de su
vigencia artística y el de su destrucción
vital.

Julieta Campos, Celina o los gatos. Siglo
XXI Editores, México, 1968.

José Agustín
INVENTANDO QUE SUEÑO
176 págs.

EDITORIAL JOAQUIN MORTIZ

NUEVA NARRATIVA mSPANICA

Enrique Lafourcade
FRECUENCIA MODULADA
336 págs. $ 32.00

Sergio Fernández
LOS PECES
176 págs. $ 24.00

EN TODAS LAS LIBRERIAS O EN

AVANDARO, S. A., AYUNTAMIENTO 162-B

TEL.: 13-17-14

inoperante desde dentro y hacia fuera,
sino que constituye un laberinto de se­
res, objetos y ambientes y así el lengua­
je constituye más un enigma que una
solución. Es por eso también que el es­
pacio cotidiano se transforma en un
campo de aventura, la de la adivinación
y la significación íntimas. Es el mundo
el que se rehuye a cada paso por cada
uno de los personajes quienes, en esen­
cia no viven en él, sino de él. El espejo,
elemento básico de la realidad espacial,
reproduce sensaciones de imágenes, r:ras
no imágenes, proyecta pero no ubica,
establece el juego del reconocimiento,
pero más definitivamente, el del labe­
rinto. Si el espejo no identifica, no re­
fleja, es porque a él se asoman espíritus
y no seres reales. La identidad perma­
nece siempre oculta, inasible para los
demás y para uno mismo en este mundo
de presencias quietas y etéreas, en el
que los obj~tos soñados, evoca~os o re­
cordados, se sumergen en el tlempo, lo
reemplazan, lo anticipan o lo p~oyect~n

en diversos niveles, desde la mfanCla
hasta la imaginación actual.
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El gato es doméstico, cotidiano, fami­
rar a nosotros y, sin embargo, lo. rodea
~l si<rno de una intimidad excepcional e
ine.xplicable. El homb!e..10 ha despro­
orcionado por la poslbihdad de repre-

p l f' porque haentación que e con lere y ,
sabido vencer el tiempo renov~n~ose Y
renovándolo con sus nuevas lIllagenes
imbólicas. Desde el primer relato y,

(Tracias a su presencia dual, los perso­
e 'es se sitúan en la dialéctica constante
na] l' aldel hombre americano, ~n~re o. r~clOn

In. y lo fetichista. En su existir ~~tldlano se
~.~ be e.xtraño a la aparente loglca que lo

. da a la pretensión de orden. NoClrcun , ,. d 1 b
obstante, no rebasa los lírmtes e a o -
jetividad y descubre que dentro de la
materia común de la. ~da existe algo
incomprensible 'para. ~Ivlrla. Es por e!lo

~~~ que la existenCia tnvlal se v~elve .emg­
UJ., mática y se sumerge en la ':lvencla ~e

ntl¡ varias capas dentro de l~ mlsI?a r~ah­
~; L dad, "en el juego man~Ja?C? ~?fahble­
'oan: rnente por un jugador dlabóhco .
up~ Julieta Campos no solame~te oto;ga
\~. simbolismo a los gatos, que senan el Sllll­

~n un bolo fijado de antemano, sino a cada
:tJam! reducto del espacio que envuelve a sus
III ~ personajes.
cia /1 La casa, en todos los relatos, es un
eo~. ámbito que une y que separa, que mar­
o. l <Tina la realidad, al ser, y que le otorga
: lIlt ~n su soledad el descubrimiento y la
adoe incógnita de su propia identidad. Su
: j¡¡, contexto físico, impregnado de lo cono­
re/ cido y lo monótono, es sin embargo
ro: extraño al hombre individual. Al ser el

dd espacio básico en el que el hombre vive,
ia ¡ traza en cada uno de sus rincones una
otl: desproporción entre su estrechez y nues­
101\. tra posibilidad. Establece entre los seres

humanos una relación, pero es un ámbito
mi' cerrado para la comunicación. PoI" la

), Ir carencia de ella, todos los objetos espa­
ciales la van a suplir logrando entre
ellos y las conciencias subjetivas una si­
multaneidad espiritual. El tiempo, para
reforzar la función definida del espacio,
es ambiguo, se convierte en espacio y se
reduce a una dimensión guardada in­
teriom1ente. Si el espacio, al mimetizar­
se con los personajes es dinámico y des­
tructivo, el tiempo es estático, construc­
tivo gracias al recuerdo y a la intuición.
Nos refleja la falta de sincronía entre los
seres y su realidad y transmite a los per­
sonajes un anacronismo vital que, por
serlo, es, en este sentido, romántico. Su
sensación de vacío equivale a la proyec-

,\1:' ción temporal y a la verdadera falta de
'o l' ubicación espacial. Así, los seres y las
crlf. ciudades ausentes cobran una significa­
eO~ ción, una certidumbre inconsciente que
~~. los convierte en recuerdos y en vivencias
~~) irracionales. El conflicto planteado entre
e el hombre y su ambiente es en cierta
¡1I11l.> forma similar al que expresa la novela
'Ia' tradicional: el alma considerada como lo
Icrtl opuesto a la realidad física. Sin embar­
. n~ 'o, la lucha entre el yo y el no yo re­
:~ ba,sa, p~r la forma misma del relato, la
e~ ~ lcologla, y se resuelve en una sineste­
~ Sl~ espiritual de memoria, deseo, senti-

Ij' miento y romántico sensualismo. Por eso
!;6l el mundo de la realidad no solamente es

la
I~
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